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PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALSINA

SUMARIO-Continúa la consideración de1 proyecto de ley de ciudadanía en la nueva forma
presentada por la Comisión de Negocios Constitucionales.
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trece días del mes de julio
de mil ochocientos sesenta
y nueve, reunidos en su
sala de sesiones, el se-
ñor Presidente y los vein-
te y tres señores sena-
dores (al margen anota-
dos); se abrió la sesión con
inasistencia de los señores
Dávila, Ellas, Rojo y Vic-
torica, con aviso.

Leida y aprobada el ac-
ta de la del seis del co-
rriente (21 ordinaria) se
leyó la de la anterior de
ocho del mismo (22aor-
dinaria) que. fué obser-
vada por el señor Vidal,

pidiendo se consignara la razón que ex-

puso para pedir se le excusara de ha-
cer parte de la Comisión de Peticiones,
á. saber:

Que hacía parte de la Comisión espe-
cial á que se había sometido el proyec-
to sobre límites, materia que demanda-
ba un grande estudio, en el que se en-
contraba ocupado.

El señor Presidente anunció que se
consignaría la observación , con lo que
se dió por aprobada el acta.
Se pasó á dar cuenta de les asuntos

entrados , en el orden siguiente:
1.0 Un oficio del Poder Ejecutivo de

fecha 8 del corriente , avisando el reci.
bo de la nota de 11 de mayo , en Gue se
le comunicó la incorporación del señor
Senador por Buenos Aires, brigadier
general don Bartolomé Mitre.

-Al archivo.

2.- Dos mensajes del mismo, fecha de
ese día , solicitando el acuerdo de la ho-
norable Cámara, para que el ciudadano
don Félix Frías, nombrado Ministro Ple-
nipotenciario y Enviado Extraordinario,
cerca del Gobierno de Chile, y el bri-
gadier general don Wenceslao Paunero
nombrado en igual carácter cerca de su
Majestad el Emperador del Brasil, con-
tinuasen en el desempeño de su res-
pectivo cargo.

-A la Comisión de Negocios
Constitucionales.
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3.0 Los siguientes despachos de co-
misiones;

-Déla de Hacienda.

1.0 Sobre el proyecto de ley pasado
en revisión por la otra Cámara, autori-

zando al Poder Ejecutivo para invertir

40.000 pesos fuertes en la construcción
de un puente sobre el río Córdoba.

2.° Sobre el proyecto de ley pasado
también en revisión, autorizando alPo-

der Ejecutivo para invertir la suma de
200.000 pesos fuertes en la exposición
de artes y productos argentinos, en la
ciudad de Córdoba.

-De la de Legislación.

Sobre el proyecto de ley, pasado co-
mo los anteriores en revisión por la
otra Cámara, aprobando los decretos
dictados por el Poder Ejecutivo, relati-
vos á la formación del censo.

El señor Presidente ordenó la impre.
sión y reparto de estos despachos para

la orden del día correspondiente.
4.° Una propuesta del coronel don Al-

varo Barros para la conquista y pacifi-
cación del desierto y su colonización,

por cuenta de una sociedad particular.

-A la Comisión de Guerra.

5.° Una solicitud de pensión de gracia
por la señora doña Ursula Pringles de
Gutiérrez, hermana del coronel don
Pascual Pringles.

te superior, pide al Congreso se sirva
concedérsela.

-A la Comisión de Guerra.

7.° 111 brigadier general don Juan Es-

teban Pedernera representa que, hablen-

do el Poder Ejecutivo en 8 de octubre
del año anterior decretado el cumpli.
miento de la ley especial de 26 de sep-
tiembre del mismo año, por la cual se

le acordaba un suplemento de 5.000 pe-
sos, en 12 de diciembre subsiguiente, el

mismo Poder Ejecutivo suspendió aquel
decreto ordenando se remitiera en con-

sulta al -Congreso.

El recurrente acompaña testimonio
del expediente seguido sobre este asunto
y pide al Congreso resuelva lo que juz-
gue de justicia.

-A la Comisión de Guerra.

Se dió cuenta de la cuenta general de
las obras de reparación hechas en la

casa del Congreso, modificación de los
asientos de la sala de sesiones, renova-

ción de alfombras, etc., importando la
suma de 123.442 pesos moneda corriente,
por la que sería necesario un crédito

especial á la secretaria para su abono.

-Fué destinada á la Comisión
de Hacienda.

8.o El Presidente de la Sociedal Ru-
ral Argentina, solicitando la devolución
de la representación hecha por dicha

i d t d ió d dd respec o e exence a ere-n e-A la Comisión de Peticiones . 1 soc
^ chos de exportación á las lanas; por

60 Una presentación de doña Julia
Miranda, hija del finado capitán don
Pedro Miranda, muerto en la campaña
del Paraguay, con más de treinta años
de servicios (según dice), exponiendo
que el Poder Ejecutivo solo le ha acor-
dado la pensión del medio sueldo de
capitán, y que correspondiéndole por la
ley especial la del grado inmediatamen-

haber sido equivocadamente introducida
al Senado, debiendo ser á la Cámara de
Diputados.

-Se acordó sobre tablas la de-
volución pedida.

Se pasó á la orden del día, formada
por el nuevo proyecto de ley sobre ciu-
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dadanía presentado por la Comisión del ca dos años y manifestase ante
Negocios Constitucionales, de acuerdo los jueces federales de sección su
con el señor Ministro del Interior, cuyo voluntad de serlo.

tenor es como sigue: 2° Los extranjeros que acrediten an-
te dichos jueces haber prestado,

El senado y Cámara de Diputados. sanm^ionan cualquiera que sea el tiempo de
airb,urn

su residencia, alguno de los ser-

vicios siguientes: 1° Haber des-

DE LOS ARGENTINOS empeñado con honradez, empleos

Artículo 1°-Son argentinos: de la Nación ó de las provincias
dentro ó fuera de la República.

1.° Todos los individuos nacidos 6 2° Hallarse en actual servicio en

que nazcan en el territorio de la el ejército 6 en la escuadra, 6 ha-
República, sea cual fuere lit na- ber asistido á una función de gue-
cionalidad de sus padres, con ex- rra en defensa de la Nación. 3°
cepción de los hijos de los minis- Haber establecido en el país una
aros extranjeros y miembros de la nueva industria ó introducido una
Legación residentes en la Repú- invención útil; ser empresario 6
blica. constructor de ferrocarriles en

2.° Los hijos de argentinos nativos cualquiera de las provincias. 4°

que habiendo nacido en país ex- Hallarse formando parte de las
tranjero optaren como se estable- colonias establecidas 6 que en

ce en esta ley, por la ciudadanía adelante se establecieran, ya sea
de origen, manifestando al juez en territorios nacionales 6 en los
Seccional del distrito en que sir ha- de las provincias, con tal que po-
llan, su deseo de ser ciudadanos. sean en ellas.una propiedad raíz.

3p Los nacidos en las legaciones 5° Habitar 6 poblar territorios na-

y buques de guerra de la Rrpú- cionales en las líneas actuales de
blica. fronteras ó fuera de ellas. Haber-

4.° Los nacidos de padres argcnti- se casado con mujer argentina en

nos en territorio extranjero do- cualquiera de las provincias, 6

minado por las armas de la Re- ejercer en ellas el profesorado en
pública. cualquiera de los ramos de la

5.° Los nacidos en las repúblicas educación 6 de la industria.
que formaron parte de las provin.

cias unidas del Río de la Plata, Art. 3°-El hijo de extranjero natu-

antes de la emancipación de aque- ralizado que tuere menor de edad al
llas y que hayan residido en cl te- tiempo de la naturalización de su padre,
rritorio de la Nación, manifestan- y hubiese nacido en país extranjero,

do su voluntad de serlo: puede obtener la ciudadanía por el so-
6.° Los nacidos en mares neutros lo

hecho de enrolarse en la Guardia
bajo el pabellón argentino. Nacional

en el tiempo que la ley dis-

TITULO II pone.

Art. 20-Son ciudadanos por natura- Rizado, nacido en país extranjero, des-

Art. de la naturalización de su padre,
lización: i puede hacerse argentino si viniendo á la

1.0 Todo extranjero mayor de 18 República se enrola en la Guardia Na-
años que residiese en la Repúbli- cional á la edad que la.ley ordena.

Art. 4°-El hijo de extranjero natura-



TLTULO III

PROCEDIMIENTOS Y REQUISITOS PARA LA NATU-

RALIZACIÓN

Art. 5°-Los hijos de argentinos nati-
vos nacidos en el extranjero que opta-
ren por la ciudadanía de origen deberán
acreditar ante el juez federal respecti-
vo su calidad de hijo de argentino.

Art. 6R-Los extranjeros que hubie-
sen cumplido las condiciones de que ha-
blan los artículos anteriores obtendrán la
carta de naturalización, que le será otor-
gada por el juez federal de sección
ante quien la hubiesen solicitado.

TÍTULO IV

DR LOS DEREOIIOS DE LOS ADGENTINOS

Art. 7D-Los argentinos que hubiesen
alcanzado la edad de 18 anos, gozan de
todos,los derechos políticos, conferidos
por la Constitución y las leyes de la
República.
Art. 8o-No podrán ejercerse en la

República'los derechos políticos por los

naturalizados en país extranjero, por
los que hayan aceptado empleos ú ho-

nores de gobiernos extranjeros, sin per-
miso del Congreso; por los quebrados

fraudulentos; y por los que tengan so-
bre si sentencia condenatoria que im-
ponga pena infamante 6 de muerte.

Art. 9D-Solo el Congreso puede acor-
dar rehabilitación á los que hubiesen
perdido el ejercicio de la ciudadanía.

TITULO V

DE LAS CARGAS DE LOS GUDADANOS

Art. 10-Solo podrán renunciar las

cargas y los deberes de la ciudadanía:
1D Los naturalizados que dejen de ser

ciudadanos argentinos adquiriendo otra
ciudadanía.
2° Los que vuelvan á tomarla ciuda.

danía de origen.

30 Los ciudadanas argentinos de ori-
gen que renuncien la ciudadanía ar-

gentina, naturalizándose en país extran-
jero, mientras no vuelvan á la Re-
pública. -

TITULO Vi

DISPOSICIONES GENERALES

Art. 11-La carta de ciudadanía, así
como las actuaciones para obtenerla, se-
rá n gratuitas.

Art. 12-Por el Ministro del interior
se remitirá á todos los juzgados de
sección el suficiente número de ejem-
plares impresos de cartas de ciudadanía,
de modo que sean otorgadas bajo una
misma fórmula.

Art. 13-Quedan revocadas todas las
disposiciones en contrarío á la presen-
te ley.

Art. 14-Comuníquese.

Carlos M. Saraoiai
Secretario.-

Sir,'Piñero-En la última sesión, el
señor Ministro del Interior hizoobser-
vaciones, no solamente á todo el cuer-
po dr la ley, sino á la parte votada ya
por la Cámara, pidiendo que esta fuese

a

reconsiderada. La Cámara asintió á es-
te pedido y consintió también en que nos
constituyéramos en Comisión para con-
ferenciar sobre los diversos puntos á
que el señor Ministro quería hacer ob-
servac iones.

Efectivamente así sucedió, y después
de cerrada la conferencia, se acordó que
el provecto volviese a la Comisión de
Negocios Constitucionales para acep-
tar ó no las enmiendas que el se-
ñor Ministro había propuesto en la se-
sión.

Vueho el proyecto á la Comisión, hi-
cimos 1,Is enmiendas que el señor Mi-
nistro había propuesto, adicionando al-
gunos artículos, trasponiendo otros y
suprimiendo otros. Así se ha impreso la
ley que se ha repartido recientemente
ayer á la Cámara, y por consiguiente,
creo necesario que- comencemos la vo-
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tación desde el primer inciso delartícu-Yo creo que, para ser consecuentes
lo primero, puesto que hasta el primer con los propósitos de esta ley, no debía

articulo ha sido reformado agregándo- empezar definiendo esta palabra en las
sele otros varios incisos. condiciones en que lo hace, sino el ob-

Sr. Aráoz-Aunque casi no tengo jeto de la ley.

que agregar como miembro informante , Argentino es todo lo que tiene plata,
á lo que ha dicho mi honorable colega, es la palabra española; y por consig'tien-

que ha tenido la bondad de adelantarse ; te, deberíamos decir, son -ciudadanos

sin embargo , yo debo decir que el ar- argentinos,puesto que estamos haciendo

tículo primero y las modificaciones que una ley de ciudadanía.
se han introducido en él han sido hechas Yo acepto la modificación introducida
de acuerdo con las ideas manifestadasá que ha hecho referencia el señor miem-

en la Cámara.
Sr. Presidente-Sin embargo, an-

te todo es preciso votarla reconsidera-
ción del articulo primero.

- Se votó y resultó afirmati-
va por unanimidad.

Sr. Aráoz-El inciso primero del
primer proyecto, decía que eran argen-
tinos todos los individuos nacidos ó que
nazcan en-la República Argentina; pero
se propuso una adición á este inciso que
la Comisión ha aceptado de acuerdo con

bro informante de la Comisión, peto no
creo que ha tenido razón para introdu-
cirla, porque la casa de los ministros
públicos, segun el derecho de gentes,
es tenida en todas partes del mundo
como parte del territorio de la nación á
que pertenece el Ministro.

Cuando se legisla en el territorio de

la Nación, es claro que lo hacemos es-
tableciendo reglas necesarias que com-
prenden á todos los que nazcan en el
territorio de la Nación, pero esto no de-
roga la excepción que hacen, de estar
considerados como parte del territorio

y es la siguiente: con 1 de la Nación á que pertertéce, la casael señor Ministro ,
excepción de los hijos de los ministros de los ministros públicos.

extranjeros y miembros de las legacio. Se comprende pues, que nosotros no

nes residentes en la República. !habríamos de ajustar las reglas del de-
Esta adición ha sido hecha para res- recho público á nuestra legislación; y

ponder á las observaciones hechas por por esto creo que los ministros extran-

algunos representantes de algunas otras jeros no han tenido razón para hacer
potencias, al señor Ministro del Interior, esta representación, ni que ha habido
manifestándole que por el proyecto que, tampoco razón para hacer esta aclara-
habían visto, podía entenderse que los ción que no establece nada que no estu-

hijos de los ministros eran comprendidos viera establecido en el artículo. Así es
en la designación de ciudadanos argen 1que la primera parte de este artículo es

tinos, cosa que por el espíritu de esta

misma ley que estamos sancionando y

por las leyes de la Nación, no debe

comprenderse así; pero para aclarar más

esta inteligencia, la Comisión ha acep.

tado unánimemente esta adición. Así es

que puede votarse esta primera parte

para pasar después al inciso segundo.

Sr. Granel -Desearía, señor Presi-
dente, proponer una modificación á esta
primera parte que principia diciendo:
-,son argentinos.

la que yo creo que debería ser modifi-
cada, diciendo: son ciudadanos argen-

linos, puesto que es una ley de ciuda-
danía lo que estamos haciendo.

Sr. Aráoz-El encabezamiento de la

ley dice: Ley de ciudadanía.
Se trata, pues, de ciudadanos á todos

aquellos de que trata la ley. Además,
todo lo que contiene la ley y cuanto
se refiere á ella, es sobre ciudadanía.
Así es que sería inútil la distinción.

Por otra parte, llamo la atención del
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señor Senador respecto del tenor lite.
ral de esta ley que dice : título 1.0. De
los argentinos ; titulo 2.0. De los ciuda-
danos por naturalización ; título 3.0. De
los procedimientos y requisitos para la
naturalización , título 4.0. De los derechos
políticos y cargas de los ciudadanos.
Como se vé, está turnada en ambos

sentidos la palabra, y por consiguiente
la distinción está hecha de una manera
clara en la ley.

Por lo que hace á la observación res.
pecto ,de la manifestación de algunos
representantes de potencias extranjeras,
,debo manifestar que no ha sido recla-

^mación ni representación de un carácter
oficial, sino meras insinuaciones respec.
to de la conveniencia que pudiera ha-
ber en aclarar este punto, y hemos

aceptado esta modificación, porque efec.
tivamente ella viene á aclarar más el

punto, y lo que abunda en ese sentido
no daña.

Sr. Granel - Aplique esa misma
teoría á la'-.primera parte de mi obser.
vación relativa á la frase: son argenti.
nos, porque si abunda, no daña.

Sr. Aráoz-No la repugno, señor;
pero no la creo necesaria.

Sr. Granel -Tampoco no
sistencia. ,

hago in-

Sr. Piñero-Señor Presidente: otra
ligera explicación voy á dar yo sobre
la observación del señor Senador por
Santa Fe. Estas palabras: son argenti-
nos, son palabras simples que están
expresando el pensamiento de una per-
sona que nace aquí; pero no es argen-
tino en ejercicio de la ciudadanía, de
los derechos políticos. El argentino está
en ejercicio de los derechos políticos,
el proyecto lo dice, después dedos años
para en adelante y esta es la razón de
poner argentino.

Sr. Mitre-pbr ejemplo, el niño que
está mamando.

Sr. Granel -pero no deja de ser
ciudadano el que no vaya á votar el
niño que está en la lactancia. Esta dis-
posición tiene otra razón por que nece-
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sita que se pongl una condición. Este
ciudadano argentino no está en ejerci-
cio de los derechos políticos, pero si
hubiese sido perjudicado por una na-
ción extranjera, es muy probable que
requiriese como argentino, el ejercicio
pleno de sus derechos. Véase como es
un ciudadano argentino.

Sr, Aráoz -Observaré al señor Se-
nador, que la ciudadanía es el ejercicio
de los derechos políticos, no el simple
nacimiento.

Sr. Navarro -yo desearía
una pregunta á la Comisión.

hacer

Sr. Aráoz -Aunque sean dos.
Sr. Navarro-¿Estas palabras, na-

cidos en el territorio, comprenden sola-
mente á los que han nacido de esta fe-
cha atrás 6 comprenden á los que naz-
can en lo sucesivo?

Sr. Aráoz-Creo que comprende á
todos.

Sr. Navarro -Si comprende á to-
dos, me parece que está demás, que
nazcan.
Sr. Aráoz-Es para lo sucesivo. -
Sr. Navarro-La ley rige no solo

para h, sucesivo, sino que es también

una declaración de un hecho existente.
Sr, Aráoz-¿Qué propone el señor

-Senador?
Sr. Navarro -Que se supriman esas

palabras por inútiles.

Sr. Alaina-yo pensaba hacer exac-
tamente las mismas observaciones que
acaba de manifestar el señor Senador
por Catamarca. Es completamente su-
pérfluo y.los que nazcan. El que no ha
nacido todavía ¿cómo puede llamarse
ciudadano? ¿Qué efecto produce esa ex-
presión? Ninguna. Desde el momento

que nace la criatura, la ley lo declara
ciudadano? ¿A qué agregar entonces, y
los que nazcan en adelante? Es com-
pletamente demás la expresión.

Sr. Aráoz-La Comisión no ha que-
rido hacer innovación que considera
inútil, puesto que el proyecto venía de
la Cámara de Diputados.
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Sr. Presidente -Se votará por par-
tes.

-Puesta á votación la prime-

ra parte del artículo fné apro-

bada por afirmativa, rechazada

la segunda y aprobada be ter-

cera.

Sr: Aráoz -En el inciso segundo,

solo hay la pequeña modificación de

cambiar la palabra ciudadano por la de

argentino.

Sr. Mitre -Este inciso del artículo
primero trata de las disposiciones ge-
nerales para optar á la ciudadanta y
basta que diga, los hijos de argentinos.
Además, estas formalidades están de-
terminadas en el título tercero y es inú-
til ponerlas aquí.

Sr. Navarro -Me parece que debe

mantenerse esta expresión, por que con

solo ser hijo de argentino ya es ciuda-

dano.

Sr. Mitre-Pediría á los señores
ser adores, que como se ha de votar
por partes, tengan presente que en el
título tercero artículo 5.°, se dice lo si-
guiente:

-Leyó.
-Puesto á votación el inciso

tal como lo, proponía la Comi-
sión, fuó aprobado por afirmati-
va y desechada la adición del
señor Navarro.
-En discusión el inciso ter-

cero.

Sr. Aráoz-Aquí no hay sino una'
trasposición de los otros incisos, por-
que aquí es donde corresponde ha-
llarse.

Se aprobó el inciso tercero y
se puso en discusión el cuarto.

gentinos. por el hecho 'fatal de conti-

nuarse la guerra á más de cuatro años,

y como es natural, por el derecho de

gentes esos individuos deben ser argen-

tinos y no paraguayos. Esa es la razón

de la adición.

Sr. Presidente -¿El señor Senador
por Tucumán quiere que se vote?
Sr. Frías-Puede hacerse una de-

claración á ese inciso tercero.
Sr. Aráoz -A todos comprende ese

inciso, no hay para qué hacer esa acla-

ración.

-Se aprobaron los incisos 3.0
y 4,0.

-Se leyó el 5..

Sr. Aráoz-Ya está votado.
Sr. Granel -La nacionalización, por

decirlo así, es un derecho que se con-
cede...

Sr. Mitre-Un hecho que se recono-
ce y este hecho da un derecho.

Sr. Granel -Pero hay otro derecho

que tenemos el deber de respetar. Los

nacidos en el EstIdo Oriental en la

época en que pertenecía á la República

Argentina, quedaron reconocidos como

ciudadanos argentinos. Yo me opondré

á éste artículo, porque no heruos con-

cedido nada, puesto que al que ha na-

cido en territorio extranjero cualquiera

que sea su origen se le ha concedido

el derecho. ..

Sr. Mitre-No olvide que se está

tratando del capítulo de la ciudadanía

natural y esto es lo que se concede y

á los extranjeros por nacionalización...

Sr. Granel -Tenemos el deber de
conciliar dos cosas. La nacionalidad
Oriental está garantida por la fe públi-
ca de la nacionalidad argentina que
nosotros tenemos el deber de respetar-
la. Necesitamos, pues, no declarar ciu-
dadanos argentinos á los orientales que
nos hemos obligado á reconocer como
tales, sino simplemente limitarnos á es-
tablecer esto como un derecho; y eso
es lo que quiero saber; si esta mani-
festación es la declaratoria que tienen

Sr. Aráoz -La necesidad de esta
adición nace de la actualidad; muchos

de los señores senadores conocen que

en el ejército argentino, en el territorio
del Paraguay han nacido una multitud

de individuos de padres y madres ar-



que hacer ante la
blece la ley.

Sr. Mitre-Es

no obligatorio.
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autoridad que esta

derecho facultativo,

Sr. Aráoz-Es la manifestación que
quieran hacer cuando deseen optar por
la ciudadanía.
.`Sr. Navarro -Me ocurre una ob
servación sobre este mismo articulo.

Sr. Aráoz-ya está sancionado.
Sr. Oroño-Me parece que sino guar-

damos orden, no podemos adelantar
nada.

Sr. Granel -Sobre todo, empezan-
do por el articulo primero.

Sr. Navarro-Me ocurre esta ob-
servación sobre este inciso. Estamos
tratando de la ciudadanía natural, de la
que se ha dicho que es una ciudadanía
obligatoria; entonces: ¿cómo se concilia
con esto lo que, acabo de oír decir, que
es un derecho ue se reconoce? De ma-
nerá que...

Sr. Oroño -Porque
inciso segundo.

Sr. Nacalrro-¿Por
en contradición?

ha votado el

qué poner este

Sr. Mitre-La "obligatoria es el in-
ciso primero.

Sr. Seeretario-El

rrado.
sexto está bo-

-Se puso en discusión el título
segundo.

Sr. Aráoz -El inciso segundo viene
á quedar de primero, por que el prime-
ro se entiende que fijé retirado, no fi-
gura en la ley.
Sr. Frías-yo creo que debe agre-

garse dos años continuos, por que pue-

de un extranjero residir dos años en
distintas épocas.

Sr. Aráoz -Aceptado de lleno; pon
ga las palabras el señor Secretario.

-Se leyó.

Sr. Arias-yo creo que esta enu-
meración que se hace de los servicios
que se deben tener en cuenta, debe
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quitarse y ponerse lo que dice la Cons-
titución.

-Leyó.

Sr. Aráoz-Este artículo está cal-
culado precisamente para proveer á lo
que la misma Constitución establece en
otro artículo y es que dice que las au-
toridades nacionales pueden acortar el
tiempo de residencia en la República
como condición para ser ciudadano de
ella, por servicios que crean suficientes
á responder á esta esperanza. E; arti.
culo de la Constitución dice:

-Leyó.

A esto responde el artículo propuesto
por la Comisión y es por esto que ella
ha querido establecer esta serie de ser-
virlos que son los que implícitamente
están allí comprendidos. El proyecto de
la Cámara de Diputados no traía nada
de esto y la materia no es enteramente
nueva, pues, en las leyes de algunas na-,
ciones, se establecen iguales disposi.
ciones.

Por eso la Comisión cree que no debe
alterarse este artículo a no ser una, que

otra observación, sobre que tales servi-
cios no sean bastantes.
Sr. Mitre -Haré presente que hay

una ligera modificación en el inciso se-
gundo. No estoy del todo conforme con

la opinión emitida por el miembro in-

formante de la Comisión en cuanto á la
importancia de ciertos servicios. Indu-

dablemente el que se casa con una mu-

jer en nuestro país, hace una acción

más benéfica que aquel que con la es-

pada mata á un hombre; pero la impor-

tanria del servicio militar no puede ne-

garse aunque sea doloroso y cruel. y el

otro sea benéfico. Está en el espíritu de

los romanos, que daban la corona cívica

al que salvaba la vida de un ciudadano,

ó al que tenía mayor número de. hijos.

Yo los aplaudo y tratándose de poblar

un país desierto, nadie puede menos

que profesar igual doctrina; pero hay
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en el artículo segundo una condición dadanfa ante el juez Federal: si fuera
de los militares que dice: (ciudadano, no necesitaría ir á buscar la

-Leyó.
carta de ciudadanía

Sr. Aráoz-Lo que ha querido la
Comisión es lo que dice el señor Sena-
dor, y propongo una modificación en ese
sentido.
Sr. Oroño-Yo la he de admitir por

una consideración distinta de la que ha

emitido el señor Senador, no porque sea
un inconveniente el que se tome como

único medio para probar la ciudadanía,

sino porque la condición de enrola-
miento es una ley como ésta, no debe

existir como condición previa para ad-
quirir la ciudadanía. Es en ese sentido

que yo apoyo la modificación.
Sr. Bustamante -Mi indicación es-

respecto

Va aquí no habla de lo pasado sino
de lo presente y de acuerdo con la Co-
misión queda el artículo así:

-Leyó.

Es al tiempo pasado, porque no ha-
bría propiedad en ponerle en cuanto á
lo presente, ni justicia en ponerlo re%-
pecto de los que sirvieron, porque ellos
de hecho y de derecho son ciudadanos.

Sr. Aráoz-A eso debe proveerse
por un artículo transitorio que tiene re-
dactado el miembro informante: lo leerá
en oportunidad.

-Quedó aprobado el artículo
segundo: en disensión el ter.
cero.

Sr. 'Bustamante -Me parece me-
jor, señor Presidente, que se ponga: que
oc1iirraante el juez Federal á solicitar
la ciudadanía, con la manifestación que
es hijo nacido en el país, porque el en-
rolamiento se hace por simples subalter-
nos de cuerpo, que tal vez no den cuenta
del hecho, lo que no ofrece garantía.

Sr. Bazán - Contestaré á la obser-
vación que hace el señor Senador, di-
ciendo que el hecho de enrolarse no
importa la carta de ciudadano y este
individuo como prueba de ese hecho irá
al juez Federal que es quien concede
esa carta.

Sr. Aráoz-Se obtiene la ciudada-
nía por el hecho de enrolarse.

Sr. Bustamante -Eso habrá que-
rido'decir el artículo; pero no lo dice.
El articulo dice así:

-Leyó.

Sise enrola en la Guardia Nacional no

es todavía ciudadano , porque dice que
vaya después á buscar la carta de ciu-

tá reducida á que en vez de enrolarse
en la Guardia Nacional, ocurra al juez

Federal á pedir la carta de ciudadanía.
Sr. Bazán-Quiero suponer que un

hijo de extranjero naturalizado ha esta-
do en el extranjero y que viene después
al país, llamado por su padre. Enton-
ces, si por el simple hecho de qué este
extranjero ocurre al Juez Federal, pue-
de obtener la carta de ciudadanía, va-
mos contra lo que dice la Constitu-
ción, que establece que no pueden ser
ciudadanos argentinos sino aquellos ex-
tranjeros que hayan residido dos años
ó que hayan prestado servicios impor-
tantes. Así es que este artículo solo
puede aceptarse mediante el hecho de
haber ido á enrolarse en la Guardia Na-
cional, único hecho por el cual puede
un extranjero adquirir la ciudadanía,
dispensándole el tiempo de residencia
que la Constitución establece.

Sr. Gruño -En el proyecto anterior,
había hecho tina indicación en otro ar-
tículo análogo que también tenia esta
condición. Si el secretario lo tiene á
bien, puede leerse.

-Se leyó.

Sr. Navarro-Yo también apoyo la
indicación del señor Senador por Santa
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Fe miembro de la Comisión, para que
se suprima este articulo. La razón que
tengo es, porque se dice que los hijos
de ciudadanos naturalizados que fue-
sen menores de edad á la época de la
naturalización de sus padres, pueden op-
tar á la ciudadanía argentina.

Es muy sencilla la razón que á este
respecto da don Andrés Bello en su de-
recho de gentes y es que los hijos me-
nores de edad siguen la condición del
padre, por la patria potestad.

Ahora digo yo: si seguimos el princi-
pio de que el hijo sigue la condicion
del padre mientras es menor de edad,
cuando el padre pide ser naturalizado,
el hijo que está -bajo la patria potestad
-del padre, sigue la condición del padre.

Sr. Mitre-Por el derecho civil, no

por el derecho internacional.
Sr. Navarro -El hijo sigue la con-

dición del padre.
Sr. Mitre-No siempre.
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ciliar las dos observaciones que acaban
de hacerse, debía consignarse en el

artículo, que el hecho del enrolamiento
en la Guardia Nacional da derecho de

pedir y de obtener del juzgado de sec-

ción respectivo la carta de ciudadanía-
Considerado como muy importante el

servicio de la Guardia Nacional merece
hacerse una excepción en favor del que
lo preste, mucho más cuando en otros
artículos se hacen excepciones iguales
por servicios que son mucho menores
que enrolarse en la Guardia Nacional.

Sr. Piñero-Entonces el artículo po-
dría redactarse de este modo: podrá
obtener del Juez Federal la carta de
ciudadanía, por el hecho suprimiendo la
palabra solo, y dejando después, como

está el artículo.

-Apoyado.

Sr. Bazán -Yo aceptaría el artículo
en los términos en que lo propone el se-
flor Senador por Córdoba, sino estable-
ciese que el simple hecho de enrolarse
en la Guardia Nacional basta para ob-
tener la carta de ciudadanía sin pres-
tar ninguno de los servicios que esta-
blece el artículo veinte de la Constitu-

ción, que dice:

Sr. Navarro-Yo creo que en el
inciso,.primero está comprendido todo
extranjero mayor de diez y ocho años,

,.^ que con tal que resida dos años contí

'.. nuos puede obtener carta de naturali-
zación. Entonces está comprendido el
hijo aunque sea nacido en el extranje-
ro, con tal que el padre sea ciudadano

naturalizado. Por consiguiente creo inú-

til este artículo.
Sr. Piñe .-o-No pienso como mi co-

lega de la Comisión, el señor Senador
por Santa Fe, que el servicio de las ar-
mas es un hecho que no debe figurar
en la ley de ciudadanía, porque no tiene

importancia.
Sr. Oroño-No he dicho eso, sino

'que no debe admitirse en la ley de ciu-
:dadania la condición de ser Guardia Na-
cional.

Sr. Pi4ero -Yo digo que en un país
ar-como el nuestro el servicio de las

mas es la carga más fuerte de la piu
``dadanla. Puede entrar ese servicio co-
{no indemnización de los dos años de
résidencia que la Constitución exige.

Sr. Aráoz-Yo creo que para con-

-Leyó.

El simple hecho de enrolarse, á mi
juicio no son servicios de importancia,
porque todos sabemos como se hace el

enrolamiento.
Según la ley puede enrolarse un in-

dividuo sin entrar desde ese momento á
prestar servicio alguno, sino estar á dis-
posición de las autoridades para cuando
alguna vez sea necesario prestar algún

servicio.
Sr. Aráoz -Observaré dos cosas.

La primera es que debe suponerse que
tratamos de asimilar á la ciudadanía ar-
gentina la de individuos de otras nacio-
nalidades, que es de lo que estamos tra-
tando. La segunda es que por el simple
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hecho del enrolamiento del extranjero civiles, a excepción de los políticos que

en la Guardia Nacional , se supone ' que no consisten en otra cosa sino en ser

ya opta por la ciudadanía argentina elector y ser elegido.

sin necesidad de que haya prestado otros Yo creo, pues , que esta resolución de

servicios . sufrir las cargas de los ciudadanos, que
Como comprenderá el señor Senador por desgracia son demasiado pesadas

lo que nos proponemos por esta ley es entre nosotros , es suficiente para acor-

asimilar el mayor número de extranje - dar esta concesión.

ros a la ciudadanía argentina , radican- Por otra parte , la ley que establece
dolos en el país, y el señor Senador no 1 los derechos politicos , establece también
podrá negar que una vez enrolado ella obligación de ser enrolado ; y si nos-

hijo de un ciudadano extranjero en la otros concedemos hoy estos derechos
Guardia Nacional ya manifiesta su in - sin esta obligación, vamos a ponernos en
tención de prestar servicios. Tan es así,
que desde el momento que se ha enrola-
do puede ser movilizado por cualquie-
ra autoridad nacional, como por des-
gracia sucede con tanta frecuencia en
nuestro país.
Sr. Baz:ín - La Constitución dice

que se prueben los servicios, y aquí no

hay servicios prestados, porque el sim-

ple derecho de eni olarse no prueba que

haya prestado servicio alguno, y por

consecuencia las autoridades no pueden

acortar el término para otorgarle la

ciudadanía, como dice la Constitución.

Sin embargo, no insistiré más sobre este

punto.

Sr. Granel - Me llama la atención

la insistencia del señor Senador por La

Rioja sobre este punto, cuando ha pasa-

do por alto otros puntos más importan.

tes que éste, en que por servicios me-

nos importantes que el enrolamiento de

la guardia nacional se confieren mayores

derechos.

Se han concedido estos mismos dere.
chos y aun mayores a los que clerzan
una industria ó el magisterio de una
enseñanza útil. ¿Por qué no se ha de
hacer lo mismo con los que se enrolen
en la guardia nacional, hecho qne revela
la voluntad de ser ciudadano argentino
y sufrir las cargas que le están inipues-

tas?
Esto es tanto más recomendable cuan-

to que nuestra legislación, demasiado
liberal respecto de los extranjeros, les
confiere el goce de todos los derechos

contradicción con nuestras mismas le-
yes. Así, si á un individuo enrolado en
la guardia nacional le es permitido pre-
sentarse con su papeleta para elegir, es
claro que le vamos á conceder los de-
rechos de ciudadanos que la ley de
elecciones establece, y en este caso yo
creo que el articulo tal como se ha pre-
sentado con la modificación que se ha
hecho, responde perfectamente al pen-
samiento de la ley de ciudadanía, y res
ponde también- á la lógica que debemos
guardar con todas las leyes que rigen
sobre esta materia.

Sr. Colodrero -Después de lo que
ha dicho el señor Senador por Santa Fe
diré muy poco.
El extranjero que se enrola en la

guardia nacional para obtener carta de

naturalización, por el hecho de enrolarse

en la guardia nacional cede-en favor
del país los derechos que la misma Cons-

titución le acuerda.
El artículo 21 de la. Constitución exo-

nera del servicio de las armas a los
ciudadanos naturalizados, por el termino
de diez años. Así es que el hijo de ciu-
dadano naturalizado que se enrola en la
guardia nacional para soportar las car-
gas del ciudadano natural, prestando el
importante servicio de tomar las armas
en defensa de la patria que ha adopta-
do, ha dado una prueba bastante pode-
rosa de ser ciudadano del país en cuyo
favor se ha desprendido de sus dere-
chos de estranjero.

Sr. Mitre-Si hago uso de la pala-
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Sr. Mitre-Bueno sería leer todo el
artículo.

-Se leyó.

Sr. Granel-Yo creo, señor, que las

cargas de la ciudadanía no se pueden re-

nunciar y parece que la Comisión ha

reconocido este principio puesto que no

ha establecido que los ciudadanos puedan

renunciar; sólo pueden renunciar las

cargas de la ciudadanía los nacidos en

país extranjero que dejan de ser ciuda-

danos argentinos, pero desde que dejan

de serlo, ya no hay renuncia. Me pare-

ce que en las condiciones en que esta-

mos legislando esta materia, no pode-

mos establecer nada que se refiera á

las renuncias de las cargas. Los dere.

chos son renunciables, pero los deberes

no. No se puede establecer semejante

teoría ni menos se puede aceptar.

Me parece, pues, que está demás esta
parte y que haría bien la Comisión de
suprimirla.

Nr. Píñero-El silencio que guarda
este- artículo sobre los ciudadanos natu-
rales, está diciendo el pensamiento de la
Comisión. La Comisión acepta que los
hijos de esta tierra no puedan renunciar
las cargas. Aquí está consignado el
principio, porque vamos á hablar sobre
los nacionalizados, sobre los ciudadanos
de origen. El silencio de la Comisión,
pues, dice lo bastante.

Sr. Aráoz-Es así como ha entendi-
do la Comisión la explicación que acaba
de dar el miembro de ella. Debo ad-
vertir, señor Presidente, que este artícu
lo ha sido propuesto por el Ministro del
Interior hasta donde voy á leer.

-Se leyó.

Después, por cambio de ideas que han
ocurrido en la Comisión, se han hecho
estas diversas modificaciones. Me per-
mito manifestar, señor Presidente, que
estoy conforme con esta primera parte,
sin agregar ni quitar nada y que adhiero
de lleno á la observación del señor Se-

nador por Santa Fe y votaré con más
gusto asía

Sr. Mitre-Habiendo estado presente
en la Comisión de Negocios Constitucio-
nales cuando se discutía este -artículo,
me tocó dar mi pequeño contingente á
su redacción y por eso me quedé obli-
gado á dar una explicación.

Tres principios fundamentales envuel-
ve esta ley: el primero, el que se refiere
á la ciudadanía natural obligatoria; el
segundo, el que se refiere á la ciudada-
nía de origen, y el tercer punto, muy
grave y delicado, es el que estamos dis-
cutiendo ahora. Tanto la ley inglesa
como la americana han mantenido siem-
pre el principio de que la ciudadanía
natural era obligatoria; que el nacido en
Inglaterra ó Estados Unidos debía per-
petua obediencia al país de su nacimien-
to y esta idea ha reconocido siempre el
mundo moderno, y en este sentido hice
presente á la Cámara y propuse la adop-
ción de este principio en la ley que
discutimos.

Sin embargo, no podíamos ocultarnos
los graves inconvenientes que surgirían
y era nuestro deber''hacer presente á
la Cámara. Se está obrando en el mun-
do una revolución respecto de esto.
Hoy el individuo que -se espatría, atiuel
que hace renuncia de su ciudadanía, se
considera como un miembro separado
para siempre de la comunidad, á que
pertenece; pero en los países donde su-
cede esto, como en Alemania por ejem-
plo, los ciudadanos tienen una libertad
de acción y el país tiene que aceptar,
el perjuicio si es que de ello resulta.
Como hizo observar el señor Ministro
del Interior el otro día, el derecho pú-
blico va reaccionando contra este prin-
cipio. La Inglaterra y los Estados Uni-
dos que lo habían levantado bien alto
han cedido, aunque precisamente en el
tratado celebrado con la Francia y con
la gran Bretaña no lo hayan consigna-
do. Nosotros sin embargo lo mantene-'
mos, aunque no ponemos la condición
expresa que nunca pueda ser renuncia-
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ble; pero decimos que solo pueden re-
nunciar los individuos nacionalizados y
esto por el hecho que ha expresado
muy bien el señor Senador por Córdoba.

Sin embargo, debo hacer presente la
gravedad que envuelve, aunque somos

fieles á la idea en que nos hemos edu-
cado, estableciendo que nunca puede

renunciarse las cargas á la ciudadanía,

pero esto respecto de nosotros puede
tener graves inconvenientes.

Por ejemplo, este es un país que está
destinado á poblarse en gran parte por
la inmigración extranjera y esta ley tiene
por objeto aumentar el número de ciuda-
danos. Si-produce. los efectos que tene.
mos en vista, muchos ciudadanos se han
de hacer argentinos por naturalización.

Entonces, si llegase á estallar una
guerra ent3-e la República Argentina y
las naciones á que pertenecieren estos
ciudadados¿cuáles son los deberes que
les imponemos? ¿Les imponemos las mis-
mas reglas que le imponemos á los
nuestros?

No, señor, Lo que tenemos que decir,

es que elciüdadano nacionalizado está
obligado á las cargas y deberes de un
ciudadano natural, porque sino sería un
ciudadano de otros paises, porque en-
tonces en los grandes peligros de la pa-
tria no estaría obligado á prestar ser-
vicio alguno y á correr nuestra suerte.
Pero hay en el último inciso palabras
que salvan la dificultad. He creído de-
ber decir mi opinión sobre el particular
y el modo como se considera la ley.
Sr. Oroño -El artículo tal cual está

redactado, me parece que responde ála

idea del señor Senador y á las que he

visto prevalecer en esta Cámara, si bien

pudiera decirse que no está bastante

inteligible, pero ni eso es cierto. Este

artículo se relaciona con el octavo que

hemos sancionado y en él se dice:

-Leyó:

Estos individuos que por el hecho de

ser declarados quebrados fraudulentos,
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han perdido el ejercicio de la ciudada-
nía, no por eso han perdido las cargas
y deberes que se le impone. Un quebra-
do condenado á una pena infamante está
obligado por esta ley á prestar los ser-
vicios á la Nación que la calidad de ciu-
dadano le impone; pero no en cuanto
á los otros individuos que han salido
del país. El ciudadano argentino es
siempre ciudadano argentino aunque fal-
te del país y el principio es el que pre-
valece hoy en el mundo, y los Estados
Unidos han tenido que hacer tratados
para consignar esos principios. Así es
que mientras que estos mismos princi-
pios no se hayan consagrado por trata-
dos expresos, nosotros tenemos que de-
jar incólume el siguiente, y es la líber-'
tad que tienen todos los hombres de
tomar una ciudadanía extranjera. Por
eso creo que el artículo estaría muy
bien sí á estas palabras se agregasen las
que voy á leer:

-Leyó:

Esto me parece que aclararía mucho
el sentido y sería de toda justicia.

Sr. Granel -Señor Presidente; entre
las doctrinas que profesa la Comisión y
los deberes que la Constitución impone
al legislador, hay una inmensa diferen-
cia y no la aperciben los señores Sena-
dores de la Comisión. Es muy antiguo
el principio que se acaba de hacer va-
ler, pero este principio no lo podemos
aplicar á nuestra legislación, puesto que
tenemos el deber de confeccionar nues-
tras leyes de acuerdo con los principios
de la Constitución que no son los que
se pueden conciliar' con esta teoría tan
liberal. No me propongo juzgar á la Co-
misión, señor Presidente, pero tengo
que decir que para ser lógica en la ley
que nos presenta, debiera haber renun
ciado al artículo que impone la ciuda-
danía á los que nacen en territorio ar-
gentino, dejándoles el derecho de ser
ciudadanos de cualquier parte; entonces
se comprendería que se pudiera renun-
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ciar las cargas que impone la ciuda- gas, sino en virtud de haber renuncia-
danía. do á la ciudadanía.

Si la ley dijese: será ciudadano ar- Sr. Oroño - La regla es la siguien-
gentino el que á los diez y siete años te: que no puede renunciarse á las car-
de edad manifestase su voluntad de ser- gas; y la excepción, es para aquellos

lo, cualquiera que fuese el punto del que han salido del país y que se han
globo en que hubiera nacido; entonces' hecho ciudadanos de otro. país. Estos

se comprende que pudiera renunciar á pueden renunciar á la ciudadanía y
las cargas; pero puesto que la ley ha pueden renunciar á las cargas tam-
dicho: son ciudadanos argentinos, etc. bién,

tiene necesariamente que ponerle todas Ahora pregunta el señor Senador, que
las condiciones de la primera imposi- diferencia existe? Existe una muy sus-
cióm tancial.

Tomando el principio de imponer laEn primer lugar, que el ciudadano
ciudadanía, no se puede conceder la Ii-nativo puede ser Presidente de la Re'
bertad de renunciar á las cargas que I pública y ejercer otras funciones que
impone, porque son dos cosas que se no pueden ejercer los naturalizados; y
excluyen. Así, señor Presidente, yo no los naturalizados, por otra parte, no es-
sé qué diferencia encuentran los señores tan obligados á prestar servicios sino
de la Comisión entre el ciudadano na. !después de diez años de residencia;
turalizado y el natural para el goce der mientras que los de origen y los na-
los derechos y cargas públicas de la tivos están obligados á prestar ese ser-
ciudadanía,... 1 vicio.

Sr. Oroño-Muy esencial: el ciuda- Sr. Piñero -Como mi colega de la
dano nacionalizado no puede ser Presi- í Comisión había emitido la idea de que,
dente de la República, por principio general, se reconociese

Sr. Granel -Cuando es hijo de ciu- que los ciudadanos naturales estuviesen
d}adano argentino... libres de toda carga, ó que era un acto

Sr. Oroño -Es de origen. voluntario de ellos renunciar á las car.
Sr. Granel -Es decir, el origen que 1 gas que la ciudadanía impone, digo que

dá el derecho á la naturalización. No hay en esa materia no estoy de acuerdo con
más que dos ciudadanos: el ciudadano mi honorable colega de la Comisión de
nativo y el nacionalizado. Yo creo que Negocios Constitucionales respecto de
en ningun caso se pueden renunciar las esta idea nueva....
cargas y aquí la Comisión las consigna Sr. Oroño -No es nueva, señor, por
también; no hay renuncia de las cargas que la había emitido ya en la Comi-
de la ciudadanía sino de la ciudadanía sión.
misma, porque el que se ha hecho ciuda- Sr. ll'iñero-Si, señor, la había emi,-
dano extranjero ha dejado de ser cíuda.tido: pero no la hemos aceptado.
dano argentino. Sr. Oroño -Sin embargq, esperaba

Sr. Oroño -Pero los principios del que el Senado aceptase esta enmienda.
señor Senador no son lógicos. Sr: Aráoz-Yo no profeso tampoco
Sr. Granel -Ya no son deberes, por la doctrina de mi honorable colega por

que ese ya no es ciudadano argentino, Santa Fe, profeso la del señor Senador
puesto que ha renunciado á la dudada por Córdoba, con el cual estoy de per-
nía. Si las cargas no le alcanzan por. fecto acuerdo en cuanto que la Comí-
que se ha naturalizado, por ejemplo, en sión no ha adoptado semejante princi-

el Brasil, es claro que no es ciudadano,pio, sino que ha aceptado el artículo co-
argentino; y entonces, no es en virtud mo viene redactado en el proyecto ori-

de que ha hecho renuncia de las car- 1 ginal, que dice así:
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-Leyó:

El proyecto primitivo que la Comi-
sión aceptó establecía, que no podía re-
nunciarse á las cargas ni á los deberes
de ciudadano, y después se han agrega-
do todas estas modificaciones y modi-
ficaciones con las cuales la Comisión
no ha estado de acuerdo.l-lago'esta sim-
ple declaración.

Sr. Navarro -Yo estoy de acuerdo
con el señor Senador por Santa Fe, en
que es impropio renunciar á las cargas
.y á los deberes, porque las cargas y los
deberes, en política cómo en derecho
son correlativos. Til que reconoce un
deber en favor de un particular ó de
una sociedad, no puede renunciar á las
cargas. Asi es que nadie puede renun-
ciar las cargas y los deberes, porque se
supone que hay un derecho correlativo
que está en otro que puede reclamarlo.
Por consiguiente, yo estaré por la re-
dacción propuesta por el señor Senador
por Jujuy, segun la cual la renuncia de
los derechos nb implica la excepción de
las cargas y los deberes.

Así concibo yo el artículo; de otro
modo votaré en contra, porque lo con-
sidero no solamente imperfecto, sino
impropio.

Sr. Oroño-Los señores senadores

dores y que han sido aceptadas después

de una larga discusión que ha tenido
lugar.

Sr. Granel -Lo que yo quiero, es
que las cargas no sean renunciables
sino con la ciudadanía, á fin de que no
sea ciudadano argentino el que no tenga
las cargas.
Sr. Oroño-Es que el francés que

está en Francia, muy poco le importará

que las cargas del ciudadano argentino

estén pesando sobre él. En el único caso

que pueden hacerse efectivas las cargas

es citando vengan aquí á residir, en e)

país; pero mientras no vengan á residir

aquí, no tienen cargas ni deberes nin-

gunos. Si mañana resulta, por ejemplo,

que un ciudadano argentino que se ha

hecho ciudadano francés, ha salido en

el sorteo para servir en tal ó cual cuer-

po, ¿podríamos ir á exigirle á ese que

se ha hecho ciudadano francés que pa-

gase el personero que como argentino

le correspondía?

Esto sería imposible, señor Presiden-
te, y es por eso que hemos estableecido
que cuando vuelva al país, entonces pe-
sen de nuevo sobre él las cargas y los
deberes.

Sr. Granel-Voy á manifestar sim-

plemente cual es mi pensamiento á este

respecto, porque creo que no ha sido

miembros de la Comisión de Negocios bien comprendido.
Constitucionales, han querido disculpar Yo no he pretendido que váyamos á
su asentimiento á este artículo, protes- buscar á Francia los ciudadanos argen-
tando que el argumento del Senador por tinos para imponerles cargas que sobre
Santa Fe iba dirigido á la modificación ellos pesen. Digo que los derechos y
que yo he propuesto; pero el argumen- las cargas son facultades correlativas, y
to ha sido al articulo tal cual está, co- que no pueden ser renunciables ni los
mo lo tiene cada uno en su mano, pues- unos ni las otras sino con la ciudada-
to que la modificación ha sido propuesta ola.
después.

Ahora dice el señor Senador porjujuy
que no ha tenido conocimiento de estas
reformas , que se han introducido sin
que él lo sepa.

Como me toca muy de cerca , porque
he sido yo quien las ha redactado, debo
declarar que ellas se han introducido
con el asentimiento de los señores sena

Yo sostengo pues, que el que no ha

sufrido las cargas dula ciudadanía ar-

gentina, no puede tener los derechos;
pero si un ciudadano argentino natura-

lizado en Francia, vuelve á la República
Argentina y reclama la protección del

gobierno argentino contra el gobierno
oriental, por ejemplo, que le ha desco-

nocido sus derechos; el gobierno argen-

28
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tino tendrá el deber de acordarle á ese

ciudadano la protección que le pide,

porque entonces ese individuo que ha

vuelto á su país, está también obligado

á sufrir las cargas y á pagar las contri-

buciones que las leyes de su país le

impone.

manera, ni puede consignarse en la ley
como franquicia para adquirir la ciuda-
danía.
Ahora, en cuanto á la segunda obser-

vación del señor Senador por Santa Fe,

debo declarar que yo no he dicho que el
señor Senador hayaintroducidq furtiva-

Véase pues, la diferencia que existe mente este artículo, sino que la mayo-
entre estos dos principios. Cuando se ría de la Comisión no ha estado de

impone la ciudadanía, se impone natu- acuerdo con él. Sin embargo, la Comí-
ralmente con todas sus consecuencias, sión, en su totalidad ha estado de per-

y no se puede aceptar la ciudadanía y!fecto acuerdo con el fondo del proyecto
hacer renuncia de las cargas sin renun- sin que por eso deje de estar en disi-

ciar á la ciudadanía. dencia sobre algunos puntos de detalle,
Otro principio reconocido por el de- como lo está respecto del punto de que

recho de gentes es que al ciudadano

naturalizado en una nación, cuando ésta
está en guerra con el país de que es

ciudadano nativo, no se le puede impo.
ner la obligación de tirar balas contra

la bandera del país de su nacimiento. Se
le hace hacer servicios urbanos; pero

no se le obliga á no guardar el respeto

que debe á su bandera. Estos son prin-
cipios que se han establecido, porque

responden á los fines que las naciones
se han propuesto al establecer las leyes

de ciudadanía; pero no se puede aceptar
como principio la renuncia de las cargas

que impone la ciudadanía.
Sr. Aráoz -Todo principio, señor

Presidente, y aún los derechos más cla-
ros tienen sus limitaciones lo mismo

que la libertad. Así, el ciudadano natu.

ral, tiene derecho de optar por otra ciu-
dadanía y hacerse francés, por ejemplo,

se trata. Pero esto no puede ser moti-
vo de recriminaciones que por mi par-
te.no he querido hacer ni me considero
acreedor á recibir.

Sr. Corbalán -Yo he de apoyar la
supresión de todo este artículo, porque
no veo la necesidad de que se establez-
ca en esta ley un título con el nombré
de cargas del ciudadano. Las cargas
de los ciudadanos las impone la Cons-
titución y las leyes que dicta el Con-
greso. 1
Por otra parte, los tres puntos que

encierra este artículo, se refieren á la
pérdida de la ciudadanía y como es sa-

bido, perdiéndose la ciudadanía, se pier-
den también los derechos. Por consi
guiente, es claro que estos ciudadanos
dejan de estar sujetos á-las cargas que
esos derechos perdidos les imponían.

Yo quisiera saber, pues, cual es la
siendo argentino de nacimiento ; pero no razón porque la Comisión cree necesa-
se puede establecer el principio que en-rio dejar subsistente este artículo en la
vuelve la modificación que se propone, ' ley, cuando no trae utilidad' de ningún'
en virtud del cual un francés ó un chile- ; género. Yo he de estar por la supresión
no, puede venir á la República Argen-
tina y hacerse argentino; y luego, des-

pués de ser ciudadano argentino, puede

dejar de serlo para volver á ser otra
vez cludano francés ó chileno. Entonces

vendría á ser la ciudadanía una especie
de juego y los individuos podían mu-

dar de ciudadanía como se muda de
ropa.

Esto no puede admitirse de ninguna

total de este artículo.
Sr. Piñero -El señor Senador por

Mendoza debe haber escuchado lo que
dijo el señor Senador por Buenos Aires,
respecto al cambio de ideas que en In-
glaterra había habido, en cuanto á la
ciudadanía y á los deberes que se impo-
nen á la ciudadanía natural. Al principio
se creyó en la Comisión, que era mejor
guardar silencio á.pste respecto; pero yo
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le explicaré la razón por qué se han

mantenido las cargas de los ciudadanos
naturales.

La ley de ciudadanía se modifica en to
dos los países del mundo, según las con-
diciones en que cada país se encuentra.

Es por esto que los pueblos como la
Inglaterra , la Francia y los Estados
Unidos, generalmente hacen una ley de
ciudadanía distinta á ésta. La Inglaterra ,
por ejemplo ,- establece que un inglés
jamás puede' renunciar á las cargas de
la ^iudadanía; ni hacer fuego sobre la
bandera inglesa. PerQ nosotros no esta
mos en las condiciones de la Inglaterra
para sostener esos principios. Cuando
tengamos la fuerza y el poder suficiente
para hacernos respetar en los mares,
como la Inglaterra y los Estados Unidos,
entonces sostendremos quizá los mismos
principios.

Al principio tuvimos la idea de man-

tener el pensamiento primitivo que ha.
figurado en el mundo, de negar alciu-

dadano'.natural la libertad de renunciar
á las cargas que le impone la ciudada-
nía. Pero el señor Ministro del Interior
y el señor Senador por Buenos Aires
nos manifestaron el cambio de ideas

que á este respecto había habido en In-
glaterra y entonces hemos creído más

conveniente guardar silencio respecto
de la conservación de los derechos del
ciudadano natural, hasta ver más claro
á donde va esta innovación del derecho

natural que se está haciendo por las na-
ciones más poderosas.
Sr. Oroño-Parece que los señores

senadores entendiesen que las condicio
nes de una ley son bastantes para obli-

gar á un hombre á dominar su voluntad
y á abandonar todo sentimiento de con-
veniencia que pueda tener.

La ley cree que un argentino no tiene
r.. derecho de hacerse ciudadano norte-

americano y servirle á aquella nación
como puede hacerlo un ciudadano na-

Mural de aquel país.
Sr. Piñero -Hacer fuego contra su

,bandera...
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Sr. Oroño-Eso mismo ya ve el se-
ñor Senador como lo ha modificado la
Inglaterra y los Estados Unidos; pero
ese es un sentimiento muy natural y
muy lógico, eso lo impide el sentimiento
de la nacionalidad y no el mero hecho
de una ley. . Entretanto, un ciudadano
argentino, puede encontrar ventajas po-
sitivas de ser ciudadano de tal ó cual.
parte, y según esta ley no puede renun-
ciar á las cargas de ciudadano argen-
tino.

Sr. Piñero -No pretendemos eso.
Nr. Oroño-Sí, señor, porque la ley

dice que no puede dejar de tener car-
gas mientras no renuncie á la ciuda.
danía.

Sr. Piñero-Vo le reconozco al ciu-
dano argentino el derecho de ser ciuda-
dano inglés; pero no que venga á hacer
fuego contra la bandera argentina.

Sr. Oroño -Hasta ese escrúpulo está
salvado, porque dice la ley que cuando
el ciudadano argentino vuelve al país,
vuelve á tener las cargas, y claro es qua
dadas las condiciones nuestras, para ha-
cer fuego sobre la bandera argentina,
es necesario que haya vuelto á la Repú-
blica.

Nr. Bazáa -Esta prohibición es ex-
tensiva también á los mares, cuando
hagan fuego sobre la bandera argen-
tina.

Nr. Oroño -Pero aquí dice el artícu-
lo, los ciudadanos argentinos que se
expatrian, mientras no regresen al te-
rritorio de su nacimiento.

Hay ciertos derechos que se pierden.

Ya he dicho antes y espero que se fije
bien laCámára, los quebrados etc., to-

dos esos no pueden ejercer los dere-
chos políticos, no pueden renunciar las

cargas; están obligados á servir en el
ejército etc. Ese es el principio; la re-

gla es esa; la excepción es ésta; estos
si pueden renunciar.
Nr. Granel-Observaré que estamos

haciendo un juicio equivocado de la

aplicación de este último principio que

ha venido á introducir una verdadera
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novedad en el derecho de gentes. El
señor Senador por Córdoba ha iniciado
la idea y yo voy á mostrar cual es la
verdadera base fundamental de esta

revolución. La Inglaterra ha conserva-
do el principio de la imposición de la

soberanía como un recuerdo verdade
ramente absoluto, hasta que hoy, no
pudiendo contener en sus dominios to-
dos los ingleses que tiene, éstos se van

á todas partes y donde quiera que estén
son ciudadanos ingleses y` deben pro
tección al individuo, aunque no tiene
vínculos con la Nación. Donde quiera
que hay un inglés ahí está la Inglaterra
con sus creencias...

Sr. Mitre-¿Y los irlandeses?
Sr. Granel-Pero ahora han esta

blecido, como estos ciudadanos no son
para la Inglaterra sino una carga que
pesa sobre sus intereses, que todos los
que salgan no tienen derecho á su pro-
tección;pero nosotros estamos en con-
diciones muy distintas, Nosotros nece -
sitamushacer lo que ellos han hecho
antes y podremos hacer después lo que
ellos hacen ahora, cuando tengamos el
número de conciudadanos que ella tiene.

Me parece que es falta de criterio
pretender hacer esta explicación de prin-
cipios que no podemos satisfacer. La
nacionalidad argentina es una carga pe-
sada, por consecuencia está muy lejos
de ser deseada. Estamos presentando
leyes liberales. ¿Para qué cambiar lo
que ya hemos propuesto, trayendo esos
exagerados principios liberales en tales
condiciones que vienen á destruir nues-
tro objeto?

Estas son las razones que han guiado
á la Inglaterra en la adopción de esos

Sr. Oroño - Yo propondría como
cuarto, el siguiente:

-Leyó.

Sr. Bustamante- Permítame un
momento.

¿Cuáles son éstos?
Sr. Itre-Los hijos de argenntinos

nacido en el extranjero.
Sr. Bustamante-Ese es el

segundo.

inciso

Sr. Oroño -A los ciudadanos extran-
jeras nacionalizados.

Sir. Bustamante -Ese es el artícu-
lo primero.

Sr. Mitre -El segundo es al hijo de
extranjero nacido en la República.

Sr. Oroño -Los que dejan de ser
ciudadanos argentinos adquiriendo otra
ciudadanía, por ejemplo, un oriental que
se ha hecho ciudadano argentino, que

pasa á tomar la ciudadanía boliviana.
Sr. Frías -El hecho solo de expa-

triarse, no es renunciar á la ciudadanía

Sr. Mitre-Una expatriación decla-

rada.

Sr. Frías-Yo estoy en contra.
'Digo que por solo el hecho de expa-

triarse no se deja de ser ciudadano'rli
se renuncia tampoco, y que me parece
la mayor injusticia, si ha renunciado á
la ciudadanía, por el solo hecho_de -vol-
ver al país se le vuelve- á considerar
ciudadano. Si el ciudadano argentino
tiene el derecho de renunciar su ciuda-
danía é ingresar en btra parte, derecho
que se reconoce á los extranjeros, ¿por
qué no se aplica en este casó la misma
regla?

¿Sr. Oroño -Se hará constar eso.
principios y yo vuelvo á repetir, no es Sr . Frias-Nó, señor; yo creo que
tamos en su situación para adoptar debe suprimirse todo el artículo y estoy
igual procedimiento. 1 haciendo presente que este inciso que

Sr. Bazán -Yo hago moción para' propone el señor Senador, debe recha-
que se cierre el debate. zarse por estas razones.

-Dado el punto por suficien- Sr. Oroño -Yo pido al señor Secre-

temente discutido, se puso á vo- tario, entendiendo que el artículo va á

tación el artículo'y fué apro- ser rechazado, pido que se consigne mi

bado. voto.
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Sr. Bustamante -Yo he de votar
en contra del artículo por la última
parte que contiene, como he votado en
contra del artículo diez. Creo queel
ciudadano natural que pasa á Inglate-
rra y se hace inglés y vuelve al país,
no debe tener carga ninguna.

Sr. Mitre-Proponga el señor Se-

nador.
Sr. Bustamante - No puedo pro-

poner nada, por que he,votado contra
todo el artículo.

Sr. Mitre_Cuatro palabras no más
diré, para que tenga presente el Senado
una consideración al votar este inciso;
y es, que incurriríamos en una gran
contradicción si negásemos al ciudada-
no argentino el derecho de domiciliar-
se en país extranjero, desde que toda
esta ley es tendiente á que el extranjero
se domicilie aquí. Llamo la atención de
la Cámara sobfe este punto.

-Puesto á votación el inciso
propuesto por el señor Oroño,

fué desffichado por negativa.
-Se puso en discusión el titu-

lo 4«.

Sr. Aráoz - Debo observar, que
hay varios señores senadores que están

no solo porque se trate con toda de-
tención este asunto, sino que desean
pedir la reconsideración de algunos ar-

tículos. Yo, pues, propondría que se

- Apoyado.
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suspendiese la sesión, pues en la proxi-
ma traeríamos ideas formuladas al res-

pecto.

Siendo ya la hora muy avanzada, se

resolvió levantar la sesesión ; pero antes

el señor Presidente ordenó la lectura

de un mensaje del Poder Ejecutivo que
acababa de ser introducido , fecha de

ese día, por el que expresa , que al remi

tir los protocolos celebrados con los
plenipotenciarios de los gobiernos alia-

dos, pidió . al Senado tomase conocimien-
to de ellos en sesión secreta; pero que

posteriormente había sabido que uno de
dichos había sido publicado en Río Ja-

neiro , en el «Diario Oficial. . lo que se

apresuraba á comunicar á la honorable

Cámara para la resolución que estimase

conveniénte.

--Se destinó á la Comisión de
Legislación.

Sr. Oroño -Como somos miembros
de la Comisión de Negocios Constitu-
cionales, no habría inconveniente nin-
guno en que la sesión fuese pública.

Puesto que el secreto está roto, no
tenemos obligación de guardarlo más
tiempo.

--En seguida se levantó la se-
sión á las 4 y 3/4 de la tarde.

salonso.dip

salonso.dip
suspendiese

salonso.dip
sesión,

salonso.dip
la

smourin.dip
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